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Señor Director:
La transformación digital de los sistemas de 

salud debería ser un camino natural hacia ma‑
yor eficiencia y equidad. La OMS, a través de 
su Global Strategy on Digital Health 2020‑2025, 
promueve que los países fortalezcan sus sistemas 
digitales para lograr acceso universal y calidad de 
atención. Asimismo, la OPS plantea en su Agenda 
2030 que los países deben desarrollar políticas na‑
cionales que integren sistemas de información 
interoperables, con gobernanza de datos y alfabe‑
tización digital.

En Chile, iniciativas formales están en marcha, 
pero los avances son desiguales. El programa Sistema 
de Información de Redes Asistenciales (SIDRA) del 
Minsal exige que los hospitales públicos, que en to‑
tal suman 811 establecimientos, mantengan registros 
clínicos interoperables, y a marzo de 2025 había un 
94 % de cumplimiento en hospitales, contrastan‑
do con apenas 17 % de cobertura en los CESFAM. 
Además, un informe de la Comisión Nacional de 
Políticas Públicas revela que sólo un 40 % de la in‑
formación relevante está integrada electrónicamente, 
mientras el resto sigue disperso en sistemas desco‑
nectados o en pape .

Este déficit no es técnico. Se refleja en las salas 
de espera, en el tiempo que el personal dedica a ta‑
reas administrativas, o en la repetición de exámenes. 
Lo más revelador es que, en la práctica de terreno, 
la resistencia persiste porque muchas soluciones 
digitales se implementan sin entender los flujos de 
trabajo, sin generar confianza en los profesionales, 
con resultados parciales o frustrantes. En esos ca‑
sos, la tecnología termina marginada.

Hoy sabemos que la confianza se construye 
acompañando. Primero escuchando a las personas 
que harán el cambio, adaptando las herramien‑
tas a su realidad diaria y llenando los espacios de 
formación con propósito y sentido, no sólo con ins‑
trucciones. Y, crucialmente, mostrando resultados 
concretos, tales como mayor eficiencia, reducción 
del tiempo administrativo y mejor adherencia de 
los pacientes.

Hay que cumplir las metas de interoperabili‑
dad, pero también hay que transitar hacia un sistema 
donde la tecnología sea entendida, aceptada y soste‑
nible. Eso es lo que transforma los grandes anuncios 
en mejoras reales.

Tomás Grandi, 
CEO de Sked24

Señor Director:
Por décadas, el Poder Judicial fue visto como el menos político y peligroso 

de los tres poderes del Estado. Ya los padres del constitucionalismo norteameri‑
cano, desde sus primeros tiempos, entendieron que este poder —al no depender 
de ciclos electorales ni estar expuesto a las pasiones del momento— podía ac‑
tuar como el garante más confiable de las libertades de los ciudadanos. Bajo el 
principio clásico de separación de poderes, el judicial debía ejercer sus funcio‑
nes con imparcialidad, independencia y un sólido conocimiento técnico jurídico, 
lo que lo convertía en el principal dique de contención frente a los excesos del po‑
der político y económico.

En una democracia basada en el Estado de Derecho, los jueces no son meros 
intérpretes técnicos de normas. Son, ante todo, protectores de derechos fundamen‑
tales y árbitros de última instancia. Cuando todo lo demás falla —cuando el poder 
ejecutivo se extralimita o aparecen abusos a los más débiles— es el poder judicial 
el que debe restituir el equilibrio y reparar el daño. Por ello, su legitimidad no solo 
se mide en sentencias, sino en la confianza ciudadana que debe ser el reflejo de su 
integridad, imparcialidad y profesionalismo.

Por eso, lo que hemos vivido en Chile en los últimos dos años resulta par‑
ticularmente grave. No hablamos aquí de simples hechos aislados ni de errores 
administrativos. Hablamos de corrupción: tráfico de influencias, sospechas de 
manipulación en los sistemas de asignación de causas y vínculos indebidos en‑
tre abogados poderosos, jueces de tribunales superiores y funcionarios públicos. 
Hablamos del “Caso Audios”, del bochorno institucional que supuso la destitución 
de la ministra de la Corte Suprema Ángela Vivanco, de la caída del exministro 
Sergio Muñoz y de la liberación inexplicable de un imputado por sicariato vincu‑
lado al crimen organizado transnacional. A estos hechos se suman casos insólitos, 
como el uso de licencias médicas fraudulentas por parte de jueces y funcionarios 
judiciales para viajar al extranjero, conducta que no solo transgrede deberes bási‑
cos de probidad, sino que daña severamente la imagen pública del Poder Judicial 
y erosiona la confianza ciudadana en su integridad.

La pregunta que la ciudadanía tiene derecho a formularse es inevitable: 
¿estamos ante una crisis del Poder Judicial chileno? La respuesta debe ser cuida‑
dosamente matizada, pero no ambigua. No se trata de una crisis generalizada que 
afecte a todos los jueces, muchos de los cuales siguen desempeñando su labor con 
independencia y excelencia, sino de una alarma institucional que exige reforzar 
con urgencia los cimientos éticos y estructurales del sistema judicial, antes de que 
la excepción erosione la regla y el descrédito sea la normalidad.

Cuando se erosiona la confianza en el poder judicial, lo que está en juego no 
es solo la reputación de jueces o tribunales. Lo que peligra es la garantía misma de 
nuestros derechos. Porque si el judicial deja de ser impoluto, si deja de ser un con‑
trapeso real, entonces desaparece el último bastión de protección frente a los abusos 
de poder. Y cuando eso ocurre, ya no hay derecho, solo fuerza.

Por eso, hoy más que nunca, el sistema judicial chileno debe reformarse con 
valentía y transparencia. Urge repensar los mecanismos de nombramiento de jue‑
ces, establecer controles eficaces frente al tráfico de influencias y asegurar que el 
principio de probidad no sea solo una consigna ética, sino una exigencia institucio‑
nal irrenunciable. La historia se encarga de demostrar que la mayoría de las veces la 
democracia no se derrumba de golpe: se oxida y roe desde sus pilares. Y el judicial, 
hasta ahora uno de los más firmes en nuestra historia institucional, muestra hoy se‑
ñales preocupantes de corrosión y no nos podemos resignar a ello.

Jorge Astudillo, 
Académico Facultad de 

Derecho U. Andrés Bello

¿Por qué aún le 
cuesta a la salud 
Pública confiar en la 
tecnología?

¿crisis en el Poder 
Judicial chileno?

Señor Director:
Estamos viviendo un momento histórico a nivel mundial, la reciente aprobación del GENIUS Act en EE.UU. mar‑

ca un extraordinario hito regulatorio para las stablecoins o monedas estables como instrumento de pago, estableciendo 
un nuevo estándar en el sistema.

En Latinoamérica, estas monedas han tenido un impacto impresionante: las transacciones con stablecoins alcanza‑
ron casi 200 mil millones de dólares, un crecimiento de más del 200% respecto a 2023, reduciendo en muchos casos el 
costo de las remesas a menos de 1%. Desde la perspectiva empresarial, permiten movimientos de capital de alto valor 
casi instantáneos y disponibles 24/7, haciendo a las empresas mucho más eficientes y competitivas.

Al reconocer oficialmente las stablecoins en su Ley Fintec, Chile tiene la oportunidad de liderar regionalmente en 
el mundo de pagos. Ahora solo falta que el Banco Central publique su normativa. Estos pasos son clave, no simplemen‑
te para estar a la vanguardia, sino para aprovechar plenamente esta tecnología que beneficia tanto a personas como a 
empresas, con un potencial impacto positivo enorme sobre el PIB nacional. Algunas estimaciones indican que una co‑
rrecta implementación podría impulsar el PIB entre un 3% y un 5%.

Este es el momento de actuar y concretar una iniciativa público‑privada que nos permita seguir liderando los pa‑
gos del futuro.

Joel Vainstein, 
Ceo de Orionx

ee.uu. aPrueba ley genius act que regula stablecoins y 
abre una oPortunidad histórica Para los Pagos en chile Señor Director:

Debate ha suscitado el rumbo que tomarán las siguientes decisiones de política 
monetaria. El mercado se encuentra algo dividido en cuanto a si en la próxima re‑
unión el ente rector debe poner término a la pausa que inició hace algunas reuniones 
atrás. En lo grueso el mercado anticipa una rebaja de 50 puntos bases en la TPM para 
lo que resta del 2025. Esto es avalado por las proyecciones que hace el ente rector en 
su último IPoM. 

Con todo, el último corredor de la tasa muestra un rango amplio para la tasa neutral 
(en torno a 3,5‑4,5% aproximadamente) que es la coherente con un PIB en su senda de 
equilibrio tendencial y una inflación en la meta. Por lo tanto, estamos bastante cerca 
de lo que se denomina neutralidad en términos de política monetaria. 

Esto es importante de tener presente y, por tanto, no podemos seguir esperando que 
la política monetaria afirme la tasa de crecimiento de nuestra economía. 

En un contexto en donde las brechas se encuentran próximas a cerrarse, y la econo‑
mía está en clara convergencia inflacionaria, precisamos mirar con atención políticas 
que permitan apuntalar la alicaída tasa de crecimiento tendencial, y que a la vez per‑
mitan dinamizar la generación de empleo de nuestro mercado laboral.

Rodrigo Montero
Decano Universidad Autónoma

tPM: el caMino a la neutralidad 

el riesgo silencioso 
de automedicarse

“la automedicación, aunque común y aparentemente 
inofensiva, implica graves riesgos que sólo un profesional 

de salud puede evitar”.

En la era de la información al alcance de la 
mano, y con la inmediatez como bandera, a 
menudo caemos en la tentación de convertir-
nos en nuestros propios médicos. Un dolor de 
cabeza, una molestia estomacal o incluso un 
resfriado común nos llevan a rebuscar en el 
botiquín casero o a buscar soluciones rápidas 
en internet. La automedicación, esa práctica 
tan extendida y aparentemente inofensiva, 
esconde un sinfín de riesgos que pueden ir 
desde la ineficacia del tratamiento hasta con-
secuencias graves e incluso mortales.
Es fácil pensar que conocemos nuestro cuer-
po y sus reacciones, pero la realidad es que la 
medicina es una ciencia compleja que requie-
re años de estudio y experiencia. Cuando nos 
automedicamos, estamos jugando a la ruleta 
rusa con nuestra salud. Uno de los peligros 
más evidentes es el diagnóstico erróneo. Lo 
que creemos que es un simple dolor de gar-
ganta podría ser el síntoma de una infección 
más seria que requiere un tratamiento espe-
cífico. Al tomar un antibiótico “por si acaso”, 
no solo no estamos abordando la causa real 
del problema, sino que además contribuimos 
a la creciente resistencia a los antibióticos, un 
desafío global de salud pública que amenaza 
con dejarnos sin herramientas para combatir 
infecciones comunes en el futuro.
Además, la automedicación puede llevar a 
interacciones medicamentosas peligrosas. Si 
estamos tomando otros fármacos recetados, 
añadir uno por nuestra cuenta puede generar 
efectos adversos inesperados y potencialmen-
te graves. Desde potenciar o anular el efecto 
de los medicamentos que ya consumimos 
hasta provocar reacciones alérgicas seve-

ras, las combinaciones inadecuadas pueden 
desencadenar una cascada de problemas en 
nuestro organismo.
No menos importante es el riesgo de la ma-
sificación de los síntomas. Un analgésico 
puede aliviar temporalmente un dolor, pero 
si ese dolor es una señal de alarma de una 
condición subyacente, al enmascararlo, esta-
mos retrasando el diagnóstico y tratamiento 
oportuno por parte de un profesional. Esto 
puede llevar a que la enfermedad progrese 
y se vuelva más difícil de tratar, con conse-
cuencias mucho más serias para nuestra 
salud a largo plazo.
Por último, y no menos preocupante, es la 
posibilidad de generar una dependencia 
o adicción. Ciertos medicamentos, incluso 
aquellos de venta libre, pueden generar acos-
tumbramiento si se usan de forma prolongada 
o indiscriminada. Los ansiolíticos, algunos 
analgésicos o incluso los descongestionantes 
nasales son ejemplos claros de fármacos que, 
usados sin supervisión médica, pueden deri-
var en problemas de dependencia.
En definitiva, la comodidad de automedicarse 
no justifica los riesgos que entraña. La sa-
lud es nuestro activo más valioso y debemos 
tratarla con la seriedad que merece. Ante 
cualquier síntoma, por leve que parezca, la 
recomendación es siempre la misma: consulta 
a un profesional de la salud. Sólo un médico 
está capacitado para realizar un diagnósti-
co preciso, recetar el tratamiento adecuado 
y garantizar nuestra seguridad. Dejemos de 
ser nuestros propios “doctor Google” y con-
fiemos en quienes han dedicado su vida a 
cuidar la nuestra.
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